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			NOTA DE LA AUTORA

			  

			La trilogía Hilos del destino es una novela de ficción basada en la mitología nórdica. Si bien, muchos de los mitos utilizados están sacados y recopilados en las Eddas, muchos otros han sido adaptados e inventados para construir esta historia.

			He tratado de ser lo más fiel posible a la mitología nórdica y solo espero dejar claro este punto para no ofender a nadie, por lo que insisto que es una mezcla de fantasía e historias de este mundo.

			  

			Este libro contiene escenas de sexo y lenguaje adulto por lo que no está recomendado para menores ni personas sensibles con el sexo explícito.
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			Prólogo

			Y la Völva habló a Odín, relatando el fin de su eternidad:

			El gran lobo abrirá sus fauces y el mundo entero se sacudirá, tres inviernos consecutivos o Fimbulvert lo precederán y, con ellos, la muerte de todo cuanto mora en el Midgard y los nueve mundos. El Ragnarök pondrá el punto a un ciclo en la batalla del fin del mundo.

			Las estrellas desaparecerán del cielo, el sol y la luna serán devorados y la oscuridad se alzará en su aullido perpetuo. La tierra se estremecerá, las montañas caerán y el eslabón se quebrará liberando la gran bestia.

			Está escrito, es el destino, está tejido...

			Todo tiene un principio y un final: unos sobrevivirán y crearán nueva vida, otros perecerán y con ellos resurgirá su leyenda; porque un día llegará en que quien todo lo rige caiga. El oscuro dragón llegará sobrevolando los cielos sagrados, la sierpe brillará con las plumas de los muertos y el cuerno sonará.

			De la simiente se forjará la profecía, de la vida la muerte, cerrojo, libertad, cadena y prisión. De lo prohibido, la delgada luz del equilibrio.

			Amor que quiebra leyes y razones.

			En ese punto se hallará la clave de todo, continuidad o destrucción, todo dependerá de lo que ella albergué en su corazón.

		

	
		
			 

			UNO

			 

			Soy una jodida cosa. Era lo único que recordaba Arya en ese instante al despertar desorientada en medio de... ¿dónde?

			Estaba oscuro, húmedo y le dolía la cabeza como si se la hubiera estado golpeando hasta perder la conciencia, encima la pierna la estaba matando a causa de las lesiones y lo único que lograban captar sus oídos era el sonido de algo templado que se escurría bajo su cuerpo. Se sentó llevándose las manos a la sien y soltó un quejido que resonó por todo el lugar. Trató de levantarse y entonces un latigazo de dolor la sacudió partiendo de la pierna herida. “Genial”, se dijo para sus adentros con los dientes apretados, no lograba recordar dónde demonios estaba, ni lo que había sucedido hasta que se había despertado tendida en aquel lúgubre lugar parecido a una gruta bajo tierra, conocido y familiar.

			No debería haber leído la dichosa carta, y mucho menos haber acudido al lugar donde la citaba. Por culpa de esa nota ahora estaba ahí. ¿Desde cuándo hacía ella caso de cartas sin firma ni remitente? ¡Ah, sí! Desde que su curiosidad había sido superior a cualquier lógica. Menudo momento había ido a elegir para ser impulsiva.

			Arya apretó los dientes y se levantó como pudo por pura fuerza de voluntad; tenía golpes y arañazos por todo el cuerpo además del brazo derecho quemado. Suspiró alzando la cabeza y observó el tenue haz de luz que se colaba por una de las grietas de la cueva a unos buenos metros sobre ella. Después miró a su alrededor; si no encontraba el modo de salir de allí no sería más que un recuerdo para alguien. Procuró dar un paso apoyándose en la rasposa superficie de roca y respiró como un animal herido, dilatando las narinas.

			Juro que esta es la última vez que le hago un encargo a mi hermano. El pedido se lo hicieron a él, no a mí, pero como soy gilipollas, siempre acabo recibiendo bufó alguien.

			Arya pestañeó sobresaltada ante esa voz masculina. No podía apreciarlo  bien desde donde estaba pero el tipo parecía grande, fuerte y, por supuesto, no lo reconocía. No tenía ni idea de quién era, aunque él le hablaba con demasiada familiaridad para su gusto.

			La próxima vez que te comportes como una fiera con el único que pretendía salvarte, dejo que te despeñes. ¡Menudo carácter, rica! le reprochó mientras se miraba el mordisco de la mano.

			¿Quién eres?

			¿Que quién soy? El que te va a llevar de vuelta a casa antes de que destruyas el mundo.

			Se acercó a ella apresándola del brazo con demasiada fuerza y haciendo que soltara un quejido. Aquel hombre ocupaba su campo de visión, le sacaba dos cabezas y parecía muy cabreado. ¿Por qué tenían que tocarle todos los tarados a ella? Porque mira que era impresionante, es más, se recrearía en ese cuerpo si no fuera porque lo único que quería era salir de allí y porque había hablado de salvarla de otros.

			Solo he entendido lo de llevarme a casa, lo demás suena a perturbado. ¿Qué diantres ha pasado?, ¿quién eres tú y dónde estamos?

			¡Ni una palabra más! Me duele la cabeza por tu culpa, así que andando.

			Tiró de su brazo para obligarla a apartarse de la pared y Arya perdió el equilibrio al sentir como el suelo desaparecía bajo sus pies. Toda la materia empezó a disolverse, vio como las nubes pasaban vertiginosamente a su alrededor hasta que la luz la cegó. Tuvo náuseas y dejó de respirar, no conseguía hacer llegar aire a sus pulmones. El mundo giraba en una espiral; la tierra se alejaba de ella envuelta por galaxias, estrellas y nebulosas vibrantes. Cuando lo que la rodeaba dejó de moverse, se dio de bruces contra un suelo de mármol pulido tan brillante, limpio e impoluto como un espejo recubierto de vetas de oro. Sus ojos se cerraron a causa de la intensa luminosidad y su cuerpo pugnó por contener las arcadas, retorciéndose sobre la losa. Se presionó el vientre para ahogar un gemido y trató de enfocar de nuevo. Su mente era incapaz de comprender lo que veía y sucedía a su alrededor.

			Aquel lugar, desde luego, no era su casa, y esperaba que solo fuera una maldita pesadilla o empezaría a gritar como una posesa. La similitud con la pintura que había visto en el grabado al agua del papel de la carta, era innegable, aunque aquí estaba a escala natural. Y ella... en mitad de esa escalofriante fiel reproducción.

			¿Estaría soñando otra vez?, ¿por qué sí recordaba lo que había hecho el día anterior, pero no el resto? Volteó hasta quedar sobre vientre y codos y paseó la vista por el lugar. Las nubes flotaban bajo aquella especie de isla flotante, desde donde se podía apreciar las gigantescas rocas, cuyas fastuosas construcciones, imposibles de describir salvo en los cuentos de fantasía, se alzaban majestuosas. Las estrellas titilaban en medio del extraño cielo; los saltos de agua se precipitaban de la nada formando brumas multicolores. Rezumaba vida por doquier, luz y tranquilidad, entre los dorados, ocres, violáceos y blancos de los palacios.

			De nuevo, era la sensación de ingravidez y de flotar la que la hacía ser consciente de que tal paraíso no podía ser auténtico. Parpadeó tratando de sacudirse esa desagradable sensación que hacía rodar sus tripas y jadeó al reconocer que las voces sonaban demasiado reales.

			¿Por qué la traes aquí?

			Una nueva voz atronaba dentro de su martilleante cabeza; no veía al dueño, pero le respondió la misma voz de la cueva.

			¿Dónde si no? Esto era cosa tuya, te lo encargaron a ti, no a mí. Así que ahora te apañas.

			¡No soy la niñera de nadie!

			Ah, ¿y yo sí? Ni una más, Kyr. Si te lo pidieron, sería por algo, así que no me toques las pelotas y si tanto te fastidia, quéjate tú a ellos. Aunque conociéndote, estoy seguro de que ya lo hiciste y te lo ordenaron igual. Deberían castigarte, hermano.

			El gruñido del desconocido puso fin a la discusión y Arya pudo observar dos pares de botas con hebillas acercándose, sintiendo el peso de las miradas de sus dueños.

			Será mejor que se la lleves a Freyja lo antes posible, así nos evitaremos problemas, te lo aseguro. ¿Me pregunto por qué no la habrá matado? Sería lo más sencillo.

			Arya trató de moverse para poder mirar en dirección a ellos; le era imposible, parecía que estuviese atada por aros de acero invisibles que la anclaban a ese suelo resbaladizo. Quería protestar, pero la sensación de mareo que la acuciaba, se lo impedía, así como el dolor.

			Esa sí es una buena cuestión afirmó Kyr cruzándose de brazos.

			Parece una simple mestiza.

			No es asunto nuestro. Vamos. Kyr se la cargó al hombro haciendo caso omiso de las patadas y golpes que Arya le propinaba, sin dejar de insultarlos. Menudo repertorio más colorido, muñeca.

			¡Suéltame, no me toques maldito bruto!, ¡estáis como una cabra, dejadme! ¿Qué es todo esto? ¡Socorro! gritó entre pataleos.

			Como desees.

			La dejó caer a plomo sobre el suelo. Arya apenas tuvo tiempo de reprimir un quejido. Resopló para apartarse el pelo de la cara y cuando fue a alzarse para golpearlo, la misma fuerza de antes la dejó inmóvil, de espaldas a ellos y arrodillada en el suelo.

			¡Maldito!

			Una fuerte descarga eléctrica atravesó su cuerpo y los puños le cosquilleaban; aunque apenas pudo pensar en esa sensación, ni en los hombros anchos y fuertes del que la había cargado, ni en esa espalda, porque el fuego que siguió al chispazo la hizo jadear y apretar los muslos. Había visto fugazmente que tenía el pelo tan negro como ella, a diferencia del que la había secuestrado en la cueva, que era rubio.

			Se incorporó a medias a pesar de la presión que sentía y miró como se movían entre un mar en mitad del cielo. Creyó ver, justo al otro lado, el lugar donde había estado segundos antes de que la cargara a la espalda. ¿Cómo se habían desplazado tan rápido?! Debía estar alucinando. Bajó la vista hasta el pulido suelo, que simulaba mercurio líquido mezclado con color blanco, y abrió la boca incapaz de entender.

			Por fin, aquí está...

			Una mujer apareció frente a ella en lo alto de la escalinata. Era alta, rubia, con un cuerpo espectacular y el rostro más insultantemente perfecto que jamás había visto. Su liviana vestimenta flotaba a su alrededor. Como una diosa, bajó por las escaleras, que parecían serpentear en una ola, hasta tenerla justo frente a ella; o mejor dicho, frente a sus pies, porque eran los que realmente se encontraban delante de su cara: menudos, estilizados, con una manicura perfecta y unas sandalias de tacón con incrustaciones de oro y brillantes.

			Debería eliminarte, sin embargo... Hizo una pausa crítica, chasqueando los dientes, y puso a Arya de pie. No puedo concluyó, examinándola minuciosamente con su mirada, tan clara que sus ojos parecían tan blancos como la nieve.

			¿De qué va esto? ¡¿Se ha vuelto loco todo el mundo o qué?! se revolvió furiosa.

			La mujer torció la sonrisa, alzando orgullosa el mentón, e intercambió una mirada mortal con los dos hombres que permanecían firmes tras Arya, en una pose solemne y regia.

			Para Arya no tenía el más mínimo sentido. Su pulso empezó a desbocarse dolorosamente contra sus venas. ¡Joder, estaban hablando de matarla como si tal cosa, y encima, le dolía todo horrores! Por fuerza debía ser una pesadilla, así que se clavó las uñas buscando despertar; por desgracia, solo consiguió sentir el dolor producido. Todo permaneció en el mismo lugar.

			Dios, despierta, Arya, despierta. No te vuelvas una zumbada, tranquilízate, respira se repitió.

			Tu futuro parece vinculado a lo que está por venir y si te elimino, podría alterarlo, o peor aún... Le cogió de las mejillas con fuerza y Arya le sostuvo la gélida mirada. Acto seguido, dijo: Así que presta atención, Arya: esto es muy real.

			Ella tragó, incapaz de entender cómo sabía su nombre, y se enfrentó a los hipnóticos ojos de la mujer que la mantenía inmovilizada. Había algo en ella, un no sé qué conocido. La sensación de que ese simple argumento escondía un motivo mucho más profundo, la inundó; de lo contrario, no conservaría la cabeza sobre los hombros y, por supuesto, no tenía ni idea de cómo podía saberlo. Porque, definitivamente, aquello era muy real.

			La mujer sonrió durante una fracción de segundo y la soltó, llevándose las manos a la espalda, con una expresión que Arya no supo descifrar y que parecía hacerla sufrir.

			Se suponía que debías traerla sin el menor rasguño acusó la mujer fulminando a uno de los hombres, que se tensó ante la mirada.

			Puso mucho empeño en defenderse, señora.

			No es excusa, guerrero, no deberían haberla atacado.

			Estaba visiblemente enfadada. De todos modos, volvió a centrarse en Arya. No sería fácil que la chiquilla que tenía delante cooperara y acatara sus órdenes sin más, sin preguntas ni reticencias. Ella no era como el resto. Acabaría estallando de un momento a otro al haberla arrancado del Midgard1 de ese modo. La pobre no tenía ni idea y mejor que siguiese así. Es más, nadie podía descubrir el verdadero secreto que escondía la sangre de esa jovencita de oscuros cabellos como noche sin luna. Un rasgo que agradecía pese a los insondables ojos azul grisáceos que brillaban en su cara. No se podía negar que no fuera hermosa ni grácil. Sus labios eran llenos y suaves, rojizos como una cereza brillante, dentro de un rostro de por sí sensual, suave y felino al mismo tiempo gracias al delicado arco bien marcado de sus cejas, otro toque de distinción que hacía más profunda su inquietante mirada femenina. Sus curvas eran sinuosas y delicadas, una invitación descarada a pecar con la promesa de la seda de su piel, que podía ser el más terrible paraíso. Inspiró y reconoció enseguida el peculiar aroma que delataba a los suyos, mezclado con el sutil olor dulce y exuberante que ya poseía esa fémina. Por suerte, nadie más sería capaz de captarlo, o eso esperaba. A Freyja se le encogió el corazón, mas no permitió que nada perturbase su fría apariencia; al fin y al cabo era una diosa, intocable, insensible... “Qué lejos de la realidad”.

			“Malditas nornas2”, pensó apretando el puño. Ellas y sus intrigas; no deberían poseer tanto poder, ni siquiera sobre sus propias vidas. Así era y no se podía hacer nada para remediarlo.

			Miró las suaves y pequeñas manos de la supuesta humana de largas pestañas y terminó de repasar su figura; sí, sin duda era ella. Se acercó un poco más a Arya y ladeó el rostro; era bastante alta a pesar de todo, aunque no tanto como ella. Sumida en sus pensamientos, anduvo a lo largo de la diáfana estancia. Habían pasado años y, aun así, la reconocería allá donde fuera. Era la viva imagen de ellos. El dolor asoló su corazón, quebrado una vez más, sin embargo no dejó que su pétrea postura se viese afectada. Perfectamente podía llorar por dentro y sonreír a la vez; no le quedaba otra. A diferencia del resto de dioses, ella sabía el poder que conferían las emociones; sentir no te convertía en un ser precisamente inofensivo, sino todo lo contrario. El amor tenía garras, no era para cobardes ¿Se darían cuenta algún día de lo valioso que era?, ¿de que era mejor amar al prójimo que perder esfuerzos en fuegos fatuos, en odios fútiles e infantiles?

			No era el momento de divagar ni perderse en sus recuerdos. Debía llevar ese asunto con pies de plomo y asegurarse de que los dos hermanos no supusiesen ningún problema. Aunque tuvieran sospechas, por su propio bien no harían nada. Fijó sus ojos en el mayor de ellos y resiguió las formas de su cuerpo masculino; cada vez que lo veía, entendía por qué le toleraba las insolencias. La viva imagen del deseo, del placer más oscuro y pecaminoso, aquel torso esculpido era digno de un dios, con músculos bien definidos, brazos potentes y una espalda ancha que se iba estrechando hasta sus caderas, igual de poderosas. Kyr era letal, duro y lo más sexy que había visto en mucho tiempo; sus facciones eran un exponente claro de virilidad, con las aristas marcadas, el mentón recto y afilado, recubierto de oscuro vello de tres días, la ceja arqueada y soberbia, una postura regia, imponente y depredadora; desprendía seguridad y poder por cada poro de su piel y esa mirada... Hasta ella misma era consciente del fuego que prendía entre sus muslos a causa de esas aguas cristalinas y aceradas como dagas. Se humedeció los labios al aproximarse a los de él, envueltos en esa sombra oscura, y resiguió su severa carnosidad. Su pelo negro como ala de cuervo poco tenía que ver con el de su hermano pequeño.

			El joven de los einherjer3 era rubio, con las mismas facciones viriles marcando su rostro, más dulce en aspecto aunque igual de peligroso. A pesar de ser unos centímetros más bajo, su cuerpo era también toda una tentación para cualquier hembra, y lo sabía. No tenía reparo alguno en usarlo, era un canalla y un conquistador de labia viperina.

			Se estaba desviando del problema principal: Arya.

			
				
					 Midgard: mundo donde viven los hombres según la mitología nórdica.1

				

				
					 Las nornas (o Parcas en la mitología greco-romana) son las encargadas de tejer el destino de todos los seres y sus decisiones son irrevocables.2

				

				
					 Los einherjer en la mitología nórdica eran espíritus de guerreros que había muerto en batalla, anexados a las filas del ejército de Odín para luchar contra las huestes del mal y en el Ragnarök. (singular, einheri).3

				

			

		

	


DOS



¿Qué estaba sucediendo ahí?, ¿qué se
había perdido?, ¿podría ser que se hubiese golpeado la cabeza y
estuviese alucinando? El incesante martilleo en las sienes se
volvía insoportable y el mareo que retorcía sus entrañas no
ayudaba. Agotada, así era como se sentía en verdad.

Los ojos de la mujer se volvieron más
duros al detenerse frente a ella, dos glaciares inmisericordes,
igual de pálidos que los estilizados dedos que alargó hasta el
metal que envolvía el cuello de Arya. Lo rozó con sus uñas
impolutas y algo pareció brillar en el fondo de esas pupilas,
haciéndolas más cálidas. Esbozó una efímera sonrisa y suspiró
haciéndola parpadear. ¿Era cosa suya o esa mujer parecía reconocer
el abalorio?, ¿ocultaba unas lágrimas rebeldes? Juraría haber visto
su mentón temblar, al igual que sus labios; tristeza tras esa
máscara. Entreabrió los labios sin perderla de vista y de nuevo las
palabras de la misiva que había recibido escasos días atrás
regresaron a su mente:

«Si quieres averiguar quiénes fueron tus
progenitores, ve a las Cuevas del Toll1 este sábado
al caer la noche».

Así rezaba la maldita frase, culpable de
su situación y que había quedado grabada en su subconsciente. Al
menos tenía la esperanza de que su coche delatase su presencia y
comenzasen a buscarla. Debía ser una confusión. Por lo menos, había
conseguido recuperar un dato importante, las Cuevas del Toll.

¿Es alguna clase de broma? Porque si es
así, no estoy de humor. Quiero irme a casa, darme una buena ducha y
dormir. Sin esperar reacción, probó otra vez: No entiendo nada,
de verdad, no sé de qué va esto.

No me gusta repetir mis palabras, así
que cállate y guarda silencio hasta que te lo diga.

Arya apretó los puños, molesta y
humillada. ¿Quién narices se creía para darle ordenes? No lo
soportaba; esa mujer era engreída, orgullosa y vanidosa hasta rayar
lo insoportable. Se notaba que estaba acostumbrada a mandar y
obtener todo cuanto deseaba, pero ella no era ninguna mascota
obediente para que le hablase así.

Y a mí no me gusta que me falten al
respeto. No le he hecho nada para que me hable de ese modo, es más,
agradecería una explicación. ¿Qué problema tiene usted?

Freyja abrió mucho los ojos. ¿Cómo se
atrevía? Tras el estupor inicial sonrió complacida, jugueteando con
su propio collar, dejándolo caer sobre su nívea piel. “Orgullosa,
valiente, decidida e insolente. No cabe duda de quién es hija. Por
no mencionar su carácter obstinado y avispado”, pensó para sus
adentros. Debería reprenderla por su comportamiento; sin embargo,
en cierta manera, le agradaba la fuerza que desprendía y el
descaro. Contenía la furia de una verdadera guerrera; el único
inconveniente era que resultaba peligroso permitirle tal desaire
delante de los dos hombres. La mostraba débil y eso era
imperdonable, a menos que ellos creyesen que era una simple humana
y, por tanto, estaba por encima de lo que la chica dijese. Era
lógico que se mostrase como una madre, porque los mortales se
comportaban como bebés con mucho que aprender. Pero no, esos dos no
se equivocarían precisamente. “Piensa muy bien cómo actuar,
Freyja”, se repitió. No podía ser impulsiva, no esta vez. Una
pequeña descarga bastaría para ponerla en su lugar y mantener a
raya las sospechas de los einherjer.

Arya apretó los dientes al sentir la
corriente que se precipitó por su cuerpo y fulminó con la mirada a
la mujer, que seguía desafiante frente a ella. En vez de
amedrentarse como Freyja esperaba, se enfureció más, dándole un
aspecto salvaje y majestuoso.

¿Así se solucionan aquí los problemas?
¡Solo quiero respuestas!

No tienes ni idea de con quién estás
hablando, mocosa la interrumpió extendiendo la mano para
acallarla, antes de que soltase alguna frase mordaz que la obligase
a ser más expeditiva. Soy Freyja, diosa del amor, la belleza, la
muerte, la guerra y la magia, entre otras.

¿Y qué más? bufó Arya apretándose el
puente de la nariz. “Esta tía se ha tomado algo muy fuerte, menudo
ego”, se dijo para sí misma.

Espero que esto te lo deje más
claro.

A un gesto de su mano, las heridas de
Arya desaparecieron por completo, restaurando también sus ropas. El
dolor desapareció y el odioso mareo también.

No me gusta que me llamen “tía”, ni que
pongan en duda mi posición; no suelo tener mucha paciencia.

Arya boqueó tratando de asimilarlo y
volvió a mirarla. No gozaba de mucha tolerancia si ya hablaba de
matarla antes de abrir la boca. Además, ¿le acababa de leer la
mente?

Veo que vas haciéndote una idea.

¿De qué había perdido la cabeza de golpe?
Sí, seguramente.

¡Oh, por todas las Ásynjur2, niña! ¿Qué
hay que hacer hoy en día para que los humanos crean lo que les
dices? Me exasperan se dirigió hacia los guerreros sin esperar una
respuesta.

Sí, claro, y estamos en el
Asgard3 y Santa
Claus existe ironizó Arya poniendo los ojos en blanco.

Freyja resopló y, cogiéndola de la nuca
con brusquedad, la hizo andar hacia el borde de su palacio,
Fólkvangr4. Arya procuró no quejarse y tragó al
verse casi precipitada sobre el borde del abismo, sujeta únicamente
por la fina mano de aquella demente que decía ser la diosa Nórdica
del Amor. Menuda ironía viendo su comportamiento.

¿Aún sueñas, pequeña? la retó, y la
soltó de golpe para dejarla completamente volcada en vertical,
mirando hacia la inmensidad del reino celestial, ¿o ya estás
dispuesta a escuchar?

Los pulmones de Arya se colapsaron al
tratar de respirar más rápido de lo que su capacidad le permitía;
cerró los ojos y apretó los labios en una fina línea para no
gritar. Obligándose a mirar, procuró calmar el ritmo de su corazón
antes de que este sufriera un ataque.

Una inmensidad de nubes azules y
estrellas desfilaban bajo ella junto con miles de islas flotantes.
Más allá, vio una extensión de tierra verde, flores, acantilados,
ríos, edificaciones, campos y gentes moviéndose de un lado para
otro, hasta llegar a un inmenso puente, similar a un arco iris, por
el que sobrevolaban mujeres montadas en caballos alados. Al fijarse
en las puertas labradas de los edificios más cercanos y los
guerreros que las custodiaban, reparó en algo...

El viento le revolvía el cabello,
refrescándole la cara; los olores la envolvían y su piel sentía
todo cuanto la rodeaba. La mujer volvió a dejarla de pie dentro del
esplendoroso patio y Arya sintió la textura de las baldosas bajo
sus pies. Sacudió la cabeza tratando de negar lo que había visto;
no quería pasar el resto de su vida en un centro psiquiátrico.
Debía recordar y averiguar qué había pasado tras entrar en las
cuevas; necesitaba cualquier atisbo de cordura. Sintió un chasquido
en la mano y la mordedura de la electricidad recorriendo su cuerpo
como miles de descargas llameantes y placenteras; abrió los ojos
asustada para descubrir entre los dedos unos minúsculos rayos
rojizos restallando. Dio un paso atrás, incrédula, apenas podía
mantenerse en pie. De hecho, de no ser por su orgullo ya estaría en
el suelo meciéndose sobre ella misma. Un punto de luz se hizo en su
mente al recordar unos ojos amarillentos y una voz que la había
recibido al llegar a una de las galerías de la cueva. Entonces fue
cuando aparecieron esos colosales hombres, la habían apresado y su
piel se quemó. Revolviéndose como una fiera, logró deshacerse de la
presa con los mismos rayos que ahora veía. Se había lanzado a la
carrera, teniendo que recular hacia las entrañas del lugar cuando
el segundo hombre le cerró el paso. La atacaron y, acto seguido,
vio aparecer al rubio; habría gritado si él no la tuviera
inmovilizada; desesperada por huir le mordió la mano. En medio del
caos, las rocas cedieron bajo su peso provocando que se
despeñara.

Fuiste a ese lugar con un propósito,
Arya. Hay ciertos hechos que es mejor no conocer jamás. La mujer
la miró muy seria. Sus ojos eran dos rendijas completamente
blancas, sin iris ni pupila. Podrían significar la diferencia
entre la vida y la muerte. Entiendo que quieras saber, debes saber,
pero sería mejor no remover esos días dolorosos. ¿Quién te mando
esa carta?

¿Qué? Yo no... no lo sé negó
nuevamente. “Soy una jodida cosa”, repitió en su cabeza.

¡¿Quién fue?! No te atrevas a mentirme
la apremió con una voz que resonó aterradora y cruel por el
lugar.

Kyr arqueó la ceja sin perderse detalle y
desvió las pupilas hacia su hermano menor, que lo esquivó
manteniendo los ojos fijos en el suelo. ¿Qué habría pasado ahí para
que callase?

¡Le repito que no lo sé! se encaró a
ella en un arrebato de valentía.

Que la amenazasen o intimidasen siempre
había sacado esa parte instintiva y defensiva suya. Podía temblar
por dentro, sentir el mordisco del miedo en la nuca y su regusto
amargo, pero jamás se mostraría indefensa

Venía sin remite ni nada; apenas
contenía cinco frases.

Freyja gruñó furiosa y dejó que su
energía se estrellará contra las paredes del templo, que se
agitaron con violencia; apretó los puños y, tras inspirar para
recobrar la calma, volvió a mirar a Arya de un modo estremecedor.
La diosa escrutaba su alma en vez de a ella.

Interesante. Interesante e
inquietante.

¿Qué me oculta? Arya enarcó una ceja.
¡¿Qué pasa?! Si sabe lo que sea, dígamelo, por favor, por
favor...

Te ocultaré lo que yo estime
conveniente.

Vale, escuche, me da igual de qué va
esto, haré como si jamás hubiese sucedido. Quiero volver a casa,
pero si sabe algo de mis padres, le ruego que me lo diga; haré lo
que sea.

Gustosamente te mandaría de vuelta si no
fuera porque van tras de ti y no puedo dejarte desprotegida. Espero
por tu bien que no me mientas, Arya, porque si lo haces, ellos se
encargarán de sacarte la verdad por mí. Y créeme, no sería
agradable indicó señalando a los dos hombres.

Un escalofrío recorrió la espina dorsal
de Arya.

¿Qué creía que le ocultaba?, ¿quién la
perseguía y por qué? Definitivamente, habría sido mejor no querer
saber sobre ella ni sus padres. No quería que la torturasen y mucho
menos acabar muerta en mitad de la nada por algo que no tenía el
menor sentido y que, por desgracia, parecía estar relacionado con
lo que estaba pasando. ¿Por qué quererla muerta si la llamaba
humana? Si solo era eso, ¿qué peligro podía representar? No debería
ser más que una molestia insignificante. Observó atentamente el
rostro de esa diosa y sintió ganas de encogerse; pese a todo,
permaneció con el mentón erguido, sabiendo que ella estaba
siguiendo cada uno de sus pensamientos, y a juzgar por su
severidad, estos eran demasiado acertados o peligrosos para su
propio bien. Parecía andar demasiado cerca de los puntos que la
beldad deseaba evitar por todos los medios. Había preocupación
sincera cuando dijo que no la dejaría desprotegida.

Solo dígame qué sabe. Me pregunta a mí
pero quien puede decirme algo es usted suplicó sin importarle
parecer desesperada.

¿Tanto darías, Arya? Ella asintió y la
diosa suspiró. Con que sepas que te protegieron y amaron, tienes
suficiente por ahora.

¿Protegieron? repitió en voz alta.
¿Qué les hicieron?, ¿qué les pasó? Dio un paso atrás, alarmada,
mientras su mente seguía trabajando frenética.

Es peligroso que sepas más.

¡Pues bien que estaba dispuesta a
matarme si no fuera porque no le viene bien a sus intereses!

Lista, la descendiente era muy lista. No
quería problemas, pero a la vez su propia naturaleza la instaba a
hacerse las preguntas correctas. Unas que no podía responderle, no
allí ni en ese momento, o todo se vendría abajo. Ya había revelado
demasiado y su propia condición podía verse en entredicho, hecho
que no permitiría que sucediera por nada del mundo, pese a lo que
su corazón le gritaba. Lo que deseaba hacer estaba muy lejos de
poder ser realizado.

Te quedarás aquí, custodiada por Kyr y
Erik. No saldrás sola de su hogar. Acata las leyes del Asgard y no
habrá problemas. No llames la atención ni intentes nada. Una vez
descubra cómo solucionarlo, decidiré qué hacer contigo; mientras,
compórtate. Sé que puedo confiar en ti, Arya, no me decepciones;
todo está en ti.

No soy una invitada ni soy bienvenida,
me queda claro.

Perfecto entonces. Se volvió para
ocultar la punzada de dolor que realmente sentía oprimiéndole el
pecho, y añadió: Kyr, Erik, llevárosla.

Los einherjer asintieron cuadrándose
frente a ella en regio saludo y cada uno asió a Arya por un brazo,
al tiempo que la diosa se diluía sin dejar rastro de su
presencia.

Freyja tenía demasiado en lo que pensar y
con Arya cerca no podía. Justificar su presencia en el Asgard
frente al resto de dioses era relativamente sencillo, pero explicar
el porqué de la importancia o el interés de los enemigos en Arya ya
era otra tema, sobre todo sin revelar sus orígenes. Además, su
instinto le decía que dejarla con los mejores guerreros, que Odín
había elegido personalmente y mandado a buscar, era lo mejor que
podía hacer. Una contradicción que no le agradaba lo más mínimo,
puesto que la lealtad de los dos hombres estaba para con él. Si
Odín les pedía la verdad, ellos se la darían. Los hermanos Vulwulf
eran como hijos para el dios principal.

¿Podía complicarse más? Seguramente. De
todos modos, no podía encargarle una labor tan delicada a nadie
más; solo confiaba en los mejores para las misiones más peligrosas.
En ellos y en su propio hermano, el mismo que ya la había ayudado
aquel lejano día... Con ello se aseguraría de que, ocurriera lo que
ocurriera, Odín tendría que interceder por sus ahijados; porque
resultaba evidente que, si incumplían alguna norma que la obligase
a ejecutar un castigo ejemplar, pese a morir por dentro, Odín los
protegería. Sus vidas habían sido tejidas con hilo de oro por las
nornas y sabían que eran una pieza clave para evitar el
Ragnarök5.
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Arya intentó zafarse del agarre de los
einherjer sin mucho éxito. Cuando estos la llevaron hasta el borde
dando un paso al vacío, inhaló profundamente. Cerró los ojos al
sentir la primera señal de vértigo para no gritar, pero cuando
quiso darse cuenta ya estaba en tierra firme, más o menos. Miró el
lugar que la rodeaba y liberó muy despacio el aire retenido.

Era una habitación amplia, de tonos
parduscos y dorados, con el mismo suelo impoluto vetado en oro y
ese no sé qué translúcido. La puerta de intrincada mampostería era
una preciosa reproducción de un bosque, con sus ramas, flores,
enredaderas y lobos. A mano izquierda había un enorme tocador de
exquisita madera perfectamente trabajada, mientras que a la
derecha, a otro nivel, se encontraba el enorme lecho presidido por
cuatro columnas labradas con los mismos motivos naturales que
predominaba en el resto de la habitación. Tanto era así, que daba
la sensación de ser invadida por las selváticas lianas que
decoraban el recinto, de no ser por las cadenas que pendían de la
pared que hacía de cabezal. Alzó la vista al techo y vio algunas
más camufladas entre la floresta. Su pulso se aceleró más de lo que
ya estaba. No había mucho más a simple vista, salvo una preciosa
cristalera, con acceso a una terraza donde se dejaba ver un vasto
jardín con aguas cristalinas y puras. Trató de alcanzar a ver un
poco más poniéndose de puntillas y creyó distinguir en la misma
pared del tocador una abertura sin puerta, al igual que sucedía con
la del final al lado de la cama. Entornó los ojos dejando que el
aroma de la madera y las flores entrasen en ella y volvió a
abrirlos muy consciente de que esos dos hombres seguían a ambos
lados de ella como ángeles custodios.

Si no fuera por esos meros detalles,
hasta podría decir que era hermoso. ¿Acaso pensaban encerrarla ahí
dejándola esposada a la pared?, ¿qué crimen había cometido?
Únicamente había acudido a unas cuevas y ahora estaba ahí, en el
Asgard, rodeada de cosas imposibles y flanqueada por dos tipos
capaces reducirla en lo que costaba un pestañeo.

¿Y ahora qué?

Se giró despacio para enfrentarlos,
tragando el nudo que sentía en la garganta, y levantó la vista
echando la cabeza atrás. Ella no era precisamente bajita, su metro
setenta y nueve eran la prueba, pero ellos le sacaban una buena
ventaja; a su lado parecía una muñequita de trapo, frágil y
pequeña. Dureza contra suavidad, rudeza contra feminidad. Una
muestra más de que eran mucho más fuertes y poderosos.

Tal y como había percibido en la cueva,
el rubio que la había raptado era todo un semental de ojos azules y
sonrisa pícara. Sabía a simple soberbia y seguridad masculina, con
un punto irreverente de conquistador, y la miraba como si fuese una
extraña pieza de colección: brazos cruzados, cabeza ladeada y ceja
arqueada. Parecía que jugase a adivinar a qué sabría ella. Arya lo
fulminó con la mirada y se centró en el, hasta el momento,
desconocido hermano.

Cuando sus ojos se clavaron en los suyos,
el aire abandonó su cuerpo, se llevó una mano al estómago sintiendo
un vacío que acució su centro de gravedad y se afianzó en el suelo
que parecía tambalearse a sus pies. Si el otro le había parecido
arrogante, seguro y peligroso, este era inclasificable, salvo por
cuatro palabras: depredador, peligroso, salvaje y sexy. Muy sexy.
Desprendía un magnetismo oscuro y arrollador; el pulso se le
aceleraba sin poder evitarlo, alterado por miles de llamas que
estallaban sobre su piel haciéndola vibrar. Era alguien que si te
encontrabas a solas en mitad de un callejón, te instaría a salir
corriendo, pese a ser el tío más condenadamente atractivo que
hubieses visto jamás. Él dominaba, no había más. Sus ojos, ahora
completamente carmesí, atravesaban con la misma fuerza de un puñal;
las formas de su rostro eran severas y a la vez atrayentes, sus
labios fruncidos en una mueca de desprecio y superioridad prometían
un paraíso de condenada lujuria si no fuera por la dureza con que
le mantenía la mirada. Retrajo el labio al interior de sus paletas
y juraría que las pupilas de él se dilataron, al igual que sus
narinas. Continuó analizando el contorno de su cuerpo. Su piel
parecía firme y apetecible y Arya no pudo evitar imaginar cómo
sería sentir la dureza de sus formas bajo la palma de la mano,
siguiendo todos y cada uno de sus músculos. Definitivamente, era la
clase de hombre misterioso, con aspecto osco y amenazante, capaz de
hacer perder el norte hasta a las chicas más buenas.

Reprimió el gemido que pugnaba por
escapar de sus labios húmedos y trató de romper el influjo de esa
mirada poderosa, cada vez más roja, para posarla en cualquier punto
indefinido de la habitación. Por primera vez en la vida se sentía
cohibida e indefensa, y lo odiaba, más bien la ponía de un pésimo
humor. Estar fuera de lugar y no controlar la situación no era lo
suyo; de hecho, aún dudaba de su cordura y de la veracidad de todo
lo que estaba ocurriendo ¿Y si solo eran una panda de perturbados?
Era imposible que los dioses existiesen. ¡Cielos, dioses nórdicos!
Para echarse a gritar.

Aquí tienes lo necesario, humana. Si
tienes hambre, te traeré de comer le habló el rubio.

Ella negó con la cabeza haciendo flotar
sus negros cabellos. Si pensaban que iba a aceptar cualquier
supuesto manjar, iban listos; vete a saber lo que le darían.

Erik se encogió de hombros y, dejando
pasar a su hermano, se volvió hacia la puerta.

Ahórrate los intentos de salir de aquí,
preciosa. Aunque si consigues mover un solo centímetro de una de
estas puertas, será todo un logro.

Sonrió con una calma fría y la abandonó
en la cámara, después de hacer crujir la puerta, cuyo cerrojo sonó
multiplicado por cien dentro de los oídos de Arya, que se lanzó
sobre ella tratando de mover la hoja.

Nada, era como tratar de mover un
edificio entero de hormigón armado, pesaba demasiado y era tan alta
como un bloque de tres pisos de los antiguos. Gritó frustrada,
pasándose las manos por el pelo, y dio un par de vueltas sobre sí
misma hasta dejarse caer de espaldas sobre la cama.

Al final, perdió la cuenta de las horas
que llevaba ahí cautiva. Había tratado de escapar por el jardín,
cuya puerta se abrió como por arte de magia tras una eternidad
deseando que lo hiciese, pero solo dio con paredes tan altas y
lisas como las de las mejores fortalezas, rematadas en peligrosas y
afiladas púas. Había algún otro patio que daba a otras salas y más
y más árboles junto a preciosos lagos. Aquella extensión parecía no
tener fin porque, por mucho que avanzaba, nunca se veía el límite.
Tras mucho andar y con los pies destrozados, regresó al colchón y
la puerta volvió a sellarse. Se quitó con cuidado sus preciadas
botas de piel y las dejó cuidadosamente a un lado de los pies de la
cama. La puntera estaba desgastada, así como los tacones, y la
suela dañada. Resopló enfurruñada y alisó los tejanos azul oscuro.
Delante del enorme espejo que presidía el tocador, se llevó las
manos al vientre, apretando el ajustado jersey negro de tirantes
anchos entrelazados a la espalda. Al menos llevaba su combinación
preferida; se sentía cómoda, presentable y sexy, ya que ambas
prendas se amoldaban a sus curvas como una segunda piel. Se
mordisqueó el labio, pensativa, y se dejó caer de nuevo hacia atrás
con la vista clavada en el techo. Del bolsillo delantero del
pantalón, sacó el doblado papel que ahí llevaba, y leyó la
intrincada letra que parecía emitir leves destellos oscuros.

«Arya, muchas dudas y ninguna respuesta,
¿Quién eres, de dónde vienes? ¿Por qué no hay absolutamente ningún
rastro de tu familia o registro? Ningún recuerdo, solo una pantalla
oscura ¿Consigues conciliar el sueño sin ver cosas que no
comprendes? Si quieres averiguar cuáles son tus orígenes y quiénes
tus progenitores, ve a las Cuevas del Toll este sábado al caer la
noche. Sola».

Dejó la misiva sobre el regazo con un
suspiro y trató de regresar al momento en que bajó del vehículo y
se encaminó hacia el interior de la gruta. Todo seguía siendo un
recuerdo oscuro que se interrumpía bruscamente, al igual que cuando
una cámara deja de filmar. Sin embargo, allí, con la diosa
enfrente, había conseguido verlo, recordar... Ahora era
incapaz.

Se golpeó la cabeza contra el colchón y
empezó a andar de un lado para el otro. Ahí, encerrada, se sentía
como un animal, tenía los nervios crispados y su mal humor
empeoraba por momentos, creándole dolor de cabeza. No soportaba
aquello. ¿Quién le había mandado esa carta? Desde luego ellos no
habían sido, ni siquiera la áurea diosa. Entonces, ¿qué era, qué
quería, por qué?, ¿quién más andaba metido y qué sabía?, ¿podía
contar con que ese alguien hubiese presenciado todo y la sacase de
allí?, ¿de verdad eran dioses o loqueros que ella confundía en su
desquiciada mente? Impotente, se frotó el collar de metal que
envolvía su cuello y se dejó caer frente al tocador. Estaba segura
de que si aún no estaba loca, acabaría por estarlo, incapaz de
dejar de buscar una respuesta que no llegaba.

[image: 804.png]

¿Qué hace aquí una moradora del Midgard,
Freyja?

La diosa dejó escapar una exhalación de
sorpresa, llevándose la mano al vientre. Jamás hubiese esperado
encontrarse a Odín en sus dominios. Hacía una eternidad que no
pisaba Fólkvangr.

El gran dios de los æsir estaba sentado
entre las sombras que envolvían su trono, la mirada al suelo y las
manos apoyadas en la base de la lanza, Gungnir6. Cuando alzó
los ojos hacia ella lo hizo despacio, haciendo que el ojo perdido,
entregado a modo de pago a Mímir7 por beber de la fuente de la
sabiduría, desapareciese obteniendo su imagen real.

El pulso de Freyja latió frenético;
debería estar acostumbrada a sentir el enorme poder que irradiaba
aquel hombre, pero todavía se sobrecogía al sentir sobre la piel la
amenazante y provocadora caricia energética. Que estuviese allí sin
previo aviso de su visita no significaba nada bueno, al menos no
para ella.

¿Acaso hay algo que desconozca el padre
de todos?

No me llames así, Freyja, tú no.

Hacía mucho que no me visitabas dijo
mientras se aproximaba muy despacio.

Te he hecho una pregunta, mujer.

Es el objetivo de nuestros enemigos, mi
señor.

¿Por qué?

Lo desconozco, y que vos tampoco lo
sepáis, me produce gran desasosiego comentó al tiempo que le
servía una generosa copa de hidromiel que este aceptó.

Odín le sostuvo la mirada a la vanir y
apretó el puño soltando un juramento interior; sabía que aquella
mujer era terca, aunque no tanto como para mentirle tan
descaradamente. ¿Acaso esperaba que confesara sin más? Si no había
acudido a él durante todos esos años, estaba claro que no lo haría
ahora, y lo peor era que se lo tenía bien merecido por su
comportamiento. Contuvo a duras penas su ira, mezclada con el deseo
de alargar su mano hasta esa mejilla suave y cálida, qué cerró
entorno a la copa que esta le ofrecía con la cabeza gacha a modo de
sumisión, un gesto que lo desconcertó viniendo de la orgullosa
diosa.

Tanto tiempo, Freyja suspiró.

Ella lo miró reticente, con el mismo aire
inocente y vulnerable de una niña que aún no comprende cómo
funciona el mundo. Cuando Freyja dejaba salir su verdadera
naturaleza era una criatura extraordinaria, adorable y tan frágil
que merecía ser protegida; lo malo era cuando sacaba ese genio
manipulador y cruel que llevaba dentro como buena mujer. De todos
modos, por algo se eregía como la diosa del amor. Freyja conocía
muy bien los sentimientos.

¿A qué has venido, Odín?

Vuelves a tutearme torció la sonrisa,
dejando de lado la copa vacía. y todavía no sé si eso es bueno o
malo.

Su palma se posó alrededor del pómulo de
esta, que cerró los ojos al contacto con su piel. Esa leve caricia
furtiva le arrancó un estremecimiento; aun así, se apartó del
contacto que tanto la reconfortaba o acabaría cediendo. El frío que
sintió se acentuó en el vacío que giraba en su estómago.

No me has contestado le dijo
paciente

Al igual que no lo has hecho tú.

Vienes en busca de unas respuestas que
no puedo darte.

Freyja giró el rostro para no contemplar
el brillo de sus ojos azules y ese rostro curtido, hermoso y
temible a la vez. Era como un ángel de la muerte, tan letal y
adictivo que cualquiera podía caer ante él. Recordaba su cuerpo,
anhelaba su sabor, el timbre de su voz grave y oscura... Desear
había sido su peor pecado y su mayor poder.

Freyja murmuró con un deje acerado y
ronco. Esta volvió su cara hacia él con los ojos abiertos de par en
par; el corazón se le había desbocado de nuevo y era imposible
calmar los delatores latidos. Sigues comportándote como si fueras
un rehén. No lo eres, no tienes nada que temer a menos que me
escondas algo, mi pequeña.

No, mi señor jadeó al encontrarse más
cerca de lo que había creído de la boca masculina.

Su aroma viril, intenso y especiado la
envolvía en un abrazo prohibido. Se humedeció los labios
entreabiertos y casi pudo sentir el poder, la sabiduría y la magia
que desprendían, transportándola eras atrás. Tan jóvenes y tan
inconscientes.

Su calor, su sabor.

Ella misma fue quien le enseñó
seid8, cuando
ya se había hecho cargo de que jamás regresaría a su hogar y había
olvidado cómo había ido a parar allí. Ella había sido una
prisionera de guerra, retenida para ser intercambiada junto a su
padre y hermano. Quizás no debió hacerlo, pero era tan niña, estaba
tan deslumbrada y veía tanta luz que, cuando él se le acercó, no
pudo hacer más que dejarse llevar. Ahora, viéndolo en perspectiva,
supo que en ese mismo instante empezó a fraguarse lo inevitable. Se
levantó retorciéndose nerviosa las manos y puso espacio entre
ambos. Odín sabía que le ocultaba algo. Es más, dudaba de que en
realidad no supiese la verdad. El dios de la sabiduría, la magia,
la guerra, la profecía y la muerte ¿Cómo no iba a saberlo?, ¿qué
esperaba, que fuese ella la que le contase la verdad, que
confesase?

Jamás.

Le sostuvo la mirada al hombre que ahora
tenía en frente, alzando orgullosa el mentón, y esperó. No temía la
ira del dios porque conocía el corazón del hombre.

Me temo, mi señor, que si solo ha hecho
el viaje para preguntarme eso, ha realizado el viaje en balde.
Ahora, si me disculpa, tengo mucho que hacer. Se dispuso a
internarse en los pasillos de su palacio cogiendo el repulgo de su
falda cuando Odín la aferró del brazo atrayéndola hacia su
cuerpo.

No he venido solo por eso, Freyja, y tú
lo sabes; no me provoques, pequeña.

Freyja frunció los labios en una mueca
desafiante y contuvo el vuelco que le provocó volver a escuchar esa
palabra de labios de Odín.

Pues si lo sabes dijo soltándose de un
brusco tirón, también sabrás que no obtendrás nada. Vuelve a tus
aposentos, Odín, tienes mucho que atender.

No eres muy buena ocultándome secretos,
elsker9. Tu
poder no es tan extenso como crees.

Perdiste el derecho a llamarme así,
ahora no vengas a reclamar. Si lo sabes, aún tengo menos que
añadir. Me voy, ya te he dicho que hay asuntos que requieren de mi
atención.

Se removió dolida, apenas podía respirar.
El corazón se le rompía al pensar que siempre pertenecería a una
sola persona.

El posible fin del mundo en un Ragnarök
paralelo me parece un tema más que importante y delicado que
tratar. ¿Acaso a ti no, Freyja? Volvió a atraerla mientras ella
forcejeaba, interponiendo sus brazos sobre el pecho de este.
Aléjala de aquí, Freyja. Al menos hasta que sepamos qué ocurre o
nos abocará a la destrucción; no podemos arriesgarnos a un
enfrentamiento ahora.

¿Y qué sugieres?

Mándala de regreso al Midgard con los
dos einherjer. Así la haremos salir y sabremos cuál es su fuerza
actual; deja que sigamos sus movimientos.

Freyja trató de permanecer tranquila y no
temblar, inspiró varias veces, dejando de luchar contra los brazos
que la envolvían, y terminó por asentir con una punzada de
dolor.

Se hará como ordenáis, mi señor.

Odín apresó el mentón de la mujer y
observó su rostro enrojecido; trataba de evitar su mirada, pero
finalmente la obligó a sostenérsela, presionando con los dedos
sobre sus mejillas. Observó la profundidad de aquellos ojos que
parecían naufragar y muy despacio la liberó alejándose del tenso
cuerpo de Freyja. Su perfume, la suavidad del maleable cuerpo
femenino y la tristeza de su ser relampagueaban dentro de él;
sentía el acicate del deseo pulsando en su entrepierna con el vago
recuerdo de esas manos. Enseguida desechó las imágenes que le
poblaron la mente: momentos en los que fue feliz, en los que gozaba
de unos brazos que lo rodeaban; de una sonrisa que ya no veía; y de
unas risas que ya no llenarían sus atardeceres, mientras se hundía
en una piel indebida sin preocupación alguna. Abrumado, meneó la
cabeza y desapareció del Fólkvangr para trasladarse al primero de
sus palacios. No importaba dónde, solo debía alejarse y controlar
el maldito dolor de cabeza que amenazaba con partirlo en dos.

Freyja se hundió nerviosa en una de sus
fuentes, mas no encontró alivio alguno en ese acto que normalmente
la tranquilizaba; no hallaba la paz de espíritu que necesitaba. La
visita de Odín la había afectado más de lo que creía, sus nervios
seguían en tensión y se negaba a volver a llorar. Él estaba en lo
cierto: debía alejarla, pero una parte de ella quería mantenerla
allí, cerca, bajo su protección. Sin embargo, era demasiado
arriesgado hasta para ella. Su poder no era tan superior.

Aunque fuese a su manera, se lo había
pedido con una orden subrepticia. A pesar de ello, en sus ojos
había visto mucho más. Ella sabía leer entre líneas, veía e
interpretaba los signos del aura y el cuerpo, formaba parte de su
don, del mundo de los sentidos. Lo malo era como hacerlo. Debía
mandar a los mejores einherjer de Odín al Midgard para custodiar lo
que tenían por una mocosa mortal, tan insignificante y poco valiosa
como una rata, salvo porque sus enemigos la acechaban y podía
alterar el curso del destino provocando el fin. Y por ese simple
hecho acatarían su misión. Ese sería el medio de hacer entrar en
razón a los dos Vulwulf: el honor y el deber.
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Kyr lanzó la tierra que retenía entre las
manos y siguió con la vista perdida en el ocaso, que llenaba de
dorados el denso jardín. Sabía que su hermano lo observaba desde
hacía un buen rato pero no le importaba. Estaba seguro de que
pronto rompería el silencio que lo rodeaba para calmar su furia.
Hizo una mueca y, sin apenas moverse, fue él mismo el que preguntó
primero:

¿Vas a hablar de una vez o vas a seguir
como una sombra?

¿Qué te pasa, Kyr? Estás más irritable
de lo normal y eso es mucho decir contestó Erik, que se acercó
hasta la roca donde estaba su hermano, permaneciendo de pie apoyado
en el árbol contiguo. El rojizo sol poniente encendía su pelo
dorado, arrancándole destellos rojizos que pasaban del cobre al
oro. Es solo una misión más, piensa eso.

Ya.

Aunque sigue escamándome algo aventuró
mientras jugueteaba con unas briznas de hierba. ¿Desde cuándo una
simple mestiza puede desencadenar el fin?, ¿por qué protegerla?

Kyr negó con la cabeza, volviendo a dejar
la vista perdida en la inmensidad del iridiscente horizonte. Como
siempre, justo en el momento exacto en que, Sól10, se
ocultaba, el Asgard se convertía en un vibrante arco iris que moría
bajo las suaves sombras de la noche de su hermano, Máni11. Siempre le
había encantado contemplarlo, lo llenaba de paz; el único instante
en que podía respirar por unos instantes.

No es asunto nuestro, simplemente
obedeceremos a lo que se nos pida y se acabó gruñó. ¿Qué sucedió
en la cueva, Erik?, ¿qué le ocultaste a Freyja?

Gigantes, con aspecto humano pero
gigantes. Había una presencia inquietante ahí, un olor extraño. Por
no mencionar la energía de ese lugar. Casi juraría que era uno de
los antiguos pozos.

Kyr dejó escapar el aire y volvió a mirar
pensativo el horizonte. Cada vez le gustaba menos la misión, sobre
todo porque la dichosa cara de esa muchachita desafiante y su
perfecto cuerpo seguían torturando su mente de un modo
incesante.

Habría que llevarle algo de comer, lleva
dos días sin ingerir nada y de eso te encargarás tú. Kyr le pinchó
en el pecho con un dedo antes de alejarse.

¡Venga hombre! ¿Por qué yo?, ¿tengo cara
de sirvienta o qué?

Porque a ti se te dan mejor estas cosas
y porque no la asustarás tanto como yo. Además, eres el pequeño y
te pierden las faldas por si lo has olvidado.

No hace falta que me protejas, soy tan
bueno como tú. ¿Qué más he de hacer para demostrarte que no soy un
crío inútil, Kyr?

Lo sé murmuró mirándolo por encima del
hombro.

Sí, lo era. También era lo único que le
quedaba y no quería verlo morir. Ya lo había dejado ir solo a esa
cueva porque sopeso que no sería un problema. Aún le costaba soltar
un poco las riendas pese al valor, arrojo, inteligencia y fuerza
que había demostrado el menor.

¿Y? tanteó Erik

Que hagas lo que te digo y vayas a
llevarle alimento a la humana antes de que se desmaye y Freyja nos
despelleje por no cuidar de su mascota.

No la pude observar mucho tiempo porque
esos se le lanzaron encima; pero es muy guapa probó Erik. Sacarle
las palabras era un suplicio.

Es una mujer, son todas iguales.

Kyr se alejó cabreado.

Erik suspiró maldiciendo y se encaminó a
la cocina, cogió una bandeja y la llenó con diversos alimentos. Se
detuvo frente a la puerta que lo separaba de la mujer y volvió a
suspirar mirando al techo tal y como si quisiera coger fuerzas.
Picó, y sin esperar respuesta, entró. Arya estaba frente al
ventanal de brazos cruzados y con aspecto torturado.

Lárgate lo increpó.

Normalmente esa no es la reacción que
causo sonrió la sonrisa con arrogancia. Te traigo algo de comer,
llevas dos días sin probar bocado. No sé si lo sabes, pero aquí el
tiempo va diferente que allí abajo: medio día aquí, son dos del
Midgard.

¡Me da igual cómo vaya el tiempo aquí!
No quiero comer, quiero irme a mi casa. ¡Dejadme salir de aquí, no
soy ningún criminal para que me tengáis retenida!

Vamos, muñeca.

Arya apretó los puños y se acercó a él
echando humo por las orejas, cogió el primer bol que pilló y se lo
lanzó a Erik, que solo tuvo que mover ligeramente la cabeza para
esquivarlo. Ella volvió a la carga sin que consiguiera dar a su
objetivo en ningún momento.

Ahora sé por qué no quería acercarse
murmuró pensando en Kyr. Mira, rica, ese es el último plato que
te queda, si lo lanzas, no pienso traerte nada más. Si quieres
matarte de hambre, a mí me da igual la avisó al mismo tiempo que
se giraba cogiendo la maneta de la puerta.

Dime qué sucede y puede que lo
considere.

No lo sé y tampoco te lo diría. Se
volvió a mirarla, realmente era preciosa.

¿No? se acercó zalamera.

Guapa, me conozco todos vuestros
truquitos; no te creas que soy tan estúpido dijo
condescendiente.

No, claro, olvidaba que el playboy eras tú.

Erik la estudió desconcertado por un
instante. ¿Era una estrategia o se había molestado de verdad por su
desprecio? Le encantaría probar aquel bomboncito, aunque más quería
conservar su pellejo.

No es nada personal, bonita, te lo
aseguro suspiró y salió de la habitación.

Arya miró lo que quedaba en esa enorme
bandeja de oro y una vez escuchó el sonido de la puerta cerrándose,
se dejó caer al suelo. Estaba muerta de hambre, pero su orgullo le
impedía admitirlo frente a nadie. Cogió la vianda y la engulló,
esperando que el hombre regresara a recoger lo que ella había roto.
Quizás si trataba de ser más dulce y jugar mejor sus cartas,
lograría convencerlo para sacarla de allí, una vez fuera podría
tratar de huir. Prefería lanzarse al desconocido vacío de lo que
fuese que la acechase que continuar allí. La dificultad residía en
conseguir que el guerrero bajase la guardia lo suficiente para
bajar las defensas.
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No hace falta que te pregunte cómo ha
ido.

Kyr miró a su hermano, que se quitaba
algún que otro resto de comida de encima, puesto que sí lo había
salpicado.

No creo que tenerla ahí encerrada
contribuya a amansar a la fiera. Podrías dejarla salir aunque fuera
al jardín. ¿Dónde va a ir? comentó Erik fijando los ojos en
Kyr.

No quiero a ninguna mujer rondando por
aquí, y menos a esa.

 ¡¿Pero qué te pasa con las
mujeres?!

Son venenosas, peligrosas,
manipuladoras, crueles y unas zorras despiadadas sin alma ni
corazón, que solo saben joder la vida a los demás jugando con sus
emociones.

Kyr, en serio, me preocupas. ¿Qué
ocurre? Habla conmigo. No todas son como ella. Algún día acabarás
teniendo que tragarte tus propias palabras insistió Erik, dolido
con la actitud de su hermano.

No pasa nada, solo constato un hecho.
Nunca caigas en sus garras, diviértete cuanto quieras pero no te
dejes hechizar, hermano. Es un consejo.

Apuró su vaso de hidromiel y se levantó
para irse, como siempre hacía cuando no le interesaba seguir
discutiendo. Erik parpadeó y suspiró; aquel no era el Kyr que él
conocía, se había vuelto iracundo, amargado y bastante déspota.

Como quieras, tú sabrás, no hace falta
que te largues dijo a la vez que se dejaba caer frente a la larga
mesa de madera de fresno labrada. Siempre haces lo mismo, Kyr.
Cuando te conviene me dices que sea un cabrón; cuando no, soy un
mujeriego. Nunca está bien nada de lo que hago.

Kyr se detuvo, exhalando exasperado, se
pasó la mano por la cara y observó a su hermano. Tenía razón,
siempre lo hacía. Únicamente parecía ser capaz de herir a cuantos
le rodeaban.

No es eso, Erik, no pretendía...

Nunca lo pretendes pero lo haces. Hieres
a los demás, Kyr, acabarás solo. Lo miró muy serio y continuó: Y
yo no creo que realmente sea lo que quieres. Ahora ve, anda.

Está bien, iré a abrirle. ¿Contento?

Erik se acomodó en la silla con una
sonrisa complacida, al tiempo que daba un bocado a la fruta que
sostenía en la mano, cuyo jugo se precipitó por su comisura. No
podía enfadarse con su hermano por mucho que en ocasiones desease
cerrarle la boca por capullo.

Kyr refunfuñó y enfiló por el pasillo
hasta llegar a la habitación.

Muy bien, humana, te dejaremos salir,
pero ningún truco la amenazó antes de abrir la puerta, y se quedó
callado ipso facto.

La habitación estaba completamente vacía,
sin rastro de la chica; solo quedaban los restos de vasijas y
platos que había estrellado contra la puerta tratando de alcanzar a
su hermano. Lo que decía él, locas sin control.

Mierda. ¡Erik! Búscala, ¡ya! No está
gritó. ¡Maldita hembra!

Paseó su vista por la habitación por
segunda vez. Cerrado, no había modo de salir, no para ella, a menos
que tuviese fuerza suficiente para mover esas hojas y romper el
cerrojo mágico que habían instalado. Los cristales eran blindados,
la cerradura de la terraza permanecía intacta, y aun así, no había
ni huella. Debía ser una jodida bruja, como todas. Agudizó sus
sentidos sin detectar nada.

No fastidies. ¿Pero cómo? La deje ahí,
no puede haber salido dijo Erik, que había llegado corriendo.

Pues se ha esfumado, muévete le ordenó
a golpe de colleja a su hermano, que miraba incrédulo el
cubículo.



Arya se sostuvo como pudo en la
precariedad de la lisa superficie y rezó para que esos energúmenos
no cerrasen la puerta tras ellos al salir, agradeciendo a todo
aquel que pudiera estar escuchando sus plegarias que no levantasen
la cabeza. Una vez se alejaron, dejando la puerta tal y como
esperaba, se dejó caer al suelo haciendo una pirueta y se alisó el
jersey quitando unas inexistentes arrugas. Satisfecha de mantenerse
en plena forma, salió lo más sigilosa y rápidamente que pudo del
cuarto sin rumbo fijo. No conocía el lugar, pero hallaría el modo
de dar con la salida.

Minutos antes, lo había oído acercarse y
entonces supo que era el momento de hacer algo. Había escrutado su
alrededor hasta reparar en el techo, al que no había prestado
demasiada atención. Liso, con cornisa y unas preciosas y gruesas
vigas de madera, con la amplitud suficiente como para quedar sujeta
como una araña gracias a los centímetros extras que le daban los
tacones. Se subió a la cama y con un impulso saltó hacia la pared
en un ángulo perfecto, previamente calculado. Una vez sus pies la
tocaron, la golpeó como una gata y se agarró de la lámpara, donde
quedó suspendida. Se balanceó y, extendiendo las extremidades todo
lo que pudo, se trabó en una viga con los pies; uno a cada extremo.
Más complicado fue soltarse. Primero una mano, luego la otra.
Varios años de gimnasia rítmica y escalada no podían ser en balde.
El pulso se le disparó cuando la puerta se abrió, pero se obligó a
permanecer inmóvil, controlando sus pulsaciones y la respiración
tal y como su monitor le había enseñado. Había sido una suerte que
fuese aficionada a los deportes de riesgo y contacto, así como a
los de precisión, que requerían total control de mente y cuerpo.
Sus instintos siempre habían estado más desarrollados que los de la
mayoría de personas que conocía. Había sido un milagro que ese
experto guerrero hubiese pasado por alto el detalle de la
existencia de unos techos altos. O eso, o su deseo de ser invisible
había funcionado.

Dejó escapar un suspiro de alivio en
cuanto salió y se centró en mantenerse alerta. Avanzó a lo largo
del pasillo y, justo cuando los dos hombres entraban por el otro
lado, se ocultó tras un enorme jarrón. Adoraba los retos y los
subidones de adrenalina, pero ahora mismo agradecería una huida
tranquila, sin incidentes. Se agazapó escuchando el feroz latido de
su corazón y prestó atención:

¿Cómo coño habrá salido? insistió
Erik.

La próxima vez que te tires a una
valquiria12, pregúntale por sus truquitos de
magia.

“¿Una valquiria?”, se repitió Arya a sí
misma. ¿Qué tenía eso que ver con ella?

¿Noto cierto aire de reproche? Erik
arqueó la ceja divertido.

No es el momento. Hay que encontrarla
apremió Kyr evitando mirarlo.

Siempre igual, relájate un poco.
¿Miraste el techo? preguntó Erik.

Después preguntas por qué siempre tengo
que salvarte el pellejo, te comportas como un irresponsable. ¡Claro
que miré!

Aburrido.

Silencio le pidió Kyr.

El corazón de Arya volvió a acelerarse
irremediablemente y cambió de escondrijo justo a tiempo de no ser
descubierta por el tal Kyr, que miraba el hueco vacío como un
sabueso cabreado.

No está muy lejos.

Entonces mejor que no haya nada
arrojadizo por medio. No tendrá muy buena puntería pero sí mala
leche.

¡Tengo muy buena puntería, eras tú el
que no dejaba de moverse! les interrumpió Arya saliendo de detrás
del mueble. Al darse cuenta de su error, se llevó las manos a la
boca. Acababa de delatarse por culpa de su pronto, su orgullo y su
maldita incontinencia.

Erik intercambió una mirada cómplice con
su hermano y Arya echó a correr. Ambos salieron en pos de ella, la
chica era rápida y parecía tener el don de esfumarse como si
nada.

¿La sientes? le preguntó Erik al ver
que Kyr se detenía en mitad de uno de los muchos pasillos del
palacio.

Este se concentró cerrando los ojos y
aisló todos los sonidos conocidos. Creyó percibir algo cuando la
voz de Erik lo descentró:

Tenemos problemas.

¿Ahora qué pasa? tronó cogiéndolo de la
pechera. Te juro que como no sea importante... dejó la amenaza
incompleta al ver en el centro del salón a la imponente Freyja, con
la ceja alzada con suspicacia.

¿No habréis perdido nada mío, verdad,
Vulwuf? preguntó sarcástica mientras se miraba la manicura.

Esto... Erik carraspeó.

¡Oh, por todos los vanir! Seréis
inútiles, solo teníais que vigilarla y mantenerla bajo custodia
estalló Freyja.

Aun así, se hacía cargo de que les había
entregado realmente. No sería correcto reprochárselo, pero como no
lo sabían, se permitía actuar como siempre.

Está claro que he de hacerlo yo
protestó falsamente indignada.

Chasqueó los dedos y una ráfaga de
energía se extendió como una red por el lugar.

Veamos dónde estás, pequeñina; sal,
jovencita.

Arya no quería salir, sin embargo no le
resultaba imposible impedirlo. Una fuerza la estaba arrastrando
fuera del lugar donde se había refugiado. Resopló cuando estuvo
cara a cara con la diosa, que la obligó a arrodillarse gracias a la
fuerza de su poder.

Espero no arrepentirme de encargaos esta
misión, chicos, porque como falléis, juro que yo misma os
aniquilaré para siempre dijo furiosa a los dos einherjer. Sus
ojos, ahora casi blancos, eran dos ascuas temibles que hacían
estremecer a cualquiera. ¡De rodillas! les ordenó.

Ambos hombres obedecieron, bajaron la
cabeza y esperaron hasta que el látigo de varias cabezas que la
diosa había convocado, restalló sobre su piel como miles de rayos
furiosos. El dolor fue intenso y directo; aun así, Kyr permaneció
impasible, sin perder la regia postura que había adoptado. Freyja
lo miró satisfecha y rabiosa a la vez; ese simple guerrero se
atrevía a desafiarla, incluso a levantar la mirada para
despreciarla abiertamente. Descargó un nuevo ataque contra este,
peor que los anteriores, y alzó el mentón orgullosa. No podía
permitir que olvidase cuál era su lugar. Además, le estaba costando
mantener a raya a Arya sin perder la concentración. A él no le
gustaba lo que estaba haciendo, pero a ella tampoco, así que cuanto
antes terminase, mejor.

Os llevaréis a la humana al Midgard y os
aseguraréis de que nada le ocurra, ¿entendido? Ella es lo primero,
si algo le sucede será el fin, incluido el vuestro. ¡Ah, y ni
tocarla!

¿Por qué? Kyr la miró desafiante. Su
voz sonaba más peligrosa y oscura de lo que era al decirlo entre
dientes.

¿Osas desafiarme, Kyr?, ¿pones en duda a
tu diosa?

Yo sirvo a Odín.

Freyja contuvo el impulso de abofetearlo
y decidió ignorar aquella falta, lo había previsto.

¿Has olvidado quién eres, einheri? Se
situó frente a él, clavándole las uñas bajo el mentón para alzarle
el rostro. ¿He de recordarte tu juramento? No solo lo servís a él,
sino también a mí. Tengo poder sobre ti guerrero.

Ladeó el rostro de modo peligroso. Kyr
conocía muy bien ese gesto; le recordaba al letal movimiento de una
serpiente venenosa dispuesta a asestar su ataque mortal.

El cuerpo de Kyr se tensó más, apretó los
puños y presionó la mandíbula, no soportaba sentirse inferior, como
si fuera un perro. Al fin y al cabo, eran ellos los que los
necesitaban y usaban. Eran ellos los que los arrancaron del
descanso y la paz eterna de la muerte en batalla para bendecirlos
con la gloria de la supuesta inmortalidad. Su poder y fortaleza
provenía de ellos. Aun así, no olvidaba el hombre que había sido en
vida y todo por lo que había luchado: por la libertad de su pueblo;
por salir del yugo de tiranos y hombres embebidos de poder, ebrios
de locura; por proteger lo puro que todavía quedaba, honor,
orgullo, familia... Todo por una tierra y una gente que no siempre
lo mereció.

Diste tu palabra de honor, Kyr, firmaste
con tu sangre y bebiste de nuestras copas.

No volverá a ocurrir, mi señora
intervino Erik.

No. Si ocurre, no solo pagará él por sus
insolencias sonrió con calma, sin perder de vista a Kyr, que
miraba con expresión grave a Erik mientras este se ahogaba bajo
unas manos invisibles. Creo que ahora te queda mucho más claro,
¿verdad?

Erik seguía sin poder respirar, su cara
estaba roja y sus manos trataban de aferrarse a la nada
asesina.

¡Basta!, ¡no, no les hagas daño! gritó
Arya revolviéndose.

No era justo. No soportaba su
comportamiento, y mucho menos que siguiesen llamándola humana con
ese tono despectivo, mientras ignoraban su presencia abiertamente;
no obstante, tampoco le gustaba ver a los dos hombres de rodillas a
pesar de todo.

¡Silencio, niña! Y tú, contesta.

Sí gruñó Kyr entre dientes.

¿Cómo?Freyja arqueó la ceja.

Sí, mi señora.

Eso está mejor aprobó mientras liberaba
a Erik, que cayó de lado, frotándose el cuello. En serio, Kyr, no
me gusta tener que recurrir a estos métodos; no los usaría si no me
obligáseis a ello. Si dejases de lado esa rabia y ese orgullo, todo
sería muy bueno para ti. Puedo ser muy generosa.

Acompañando el sugerente timbre de su
voz, acarició las aristas de su rostro. “Engañosas, así son
siempre, solo les interesa salirse con la suya”, pensó Kyr tratando
que el odio no asomase a sus ojos. Ni siquiera las incitantes
caricias de su magia podían tentarlo en ese instante; en otro,
quizás lo desconcertaran, pero jamás sería tan estúpido como para
caer en ese juego, que no sería más que una condena para él. Freyja
suspiró, mirándolo con cierto pesar, y se volvió hacia Arya, que
seguía presa de su conjuro, inmóvil, desconcertada y sobre todo,
furiosa.

Ya conocéis vuestra misión, no debe
pasarle nada bajo ningún concepto continuó diciendo mientras le
daba la espalda.

Decid la verdad, mi señora, y cumpliré
gustoso la provocó Kyr.

Freyja se volvió con la ira y la
incredulidad brillando en sus clarísimos ojos.

Lo haremos, mi señora, protegeremos con
nuestra vida si hace falta a la mestiza interrumpió Erik, que
detuvo a su hermano poniéndole la palma abierta en el pecho;
parecía haber perdido la razón. Tal y como manda nuestro juramento
concluyó con la rodilla hincada en tierra.

No esperaba menos. ¿Cómo has dicho?

Que la protegeremos.

No, antes de eso. ¿Cómo las llamaste?
matizó.

¿Mestiza?

Freyja tragó sin dejar de mirar al joven
de los einherjer con la habitual soberbia que la caracterizaba y
cerró el puño ahondando en la mente del chico. Si solo pensaba eso,
podía estar tranquila, de lo contrario...

Poneos manos a la obra ordenó.

Erik asintió y tiró de su hermano para
alejarse de allí antes de que Freyja decidiese partirlos en dos. La
energía de la diosa latía descontrolada por la estancia, se
retorcía y vibraba pellizcándoles la piel de modo asfixiante. ¿Qué
ocultaba? No le gustaba nada, y menos la cara que tenía su hermano.
Podía leer la oscuridad en ese rostro duro y conocido. Erik meneó
la cabeza y los impulsó a ambos de regreso a la cocina. No le hacía
ni pizca de gracia, pero no les quedaba otra que obedecer y
llevarla a la tierra. ¡Menuda mierda! Y encima como siempre, lo
usaban a él de baza.

Kyr miró con todo el odio del que fue
capaz a la culpable de la situación y asestó un puñetazo a la
pared, que se agrietó abriendo un boquete en el lugar en que
impactó.

¡Todo por tu culpa! ¿Quién eres, eh?
gritó Erik. No solía perder así los papeles, pero había ido
demasiado lejos. Arya se estremeció plantada donde estaba. El
einheri continuó: Y a ti ¿qué demonios te pasa?, ¿qué tienes en la
cabeza, Kyr? Desafiar así a Freyja... Debes haberte vuelto loco de
remate porque no lo entiendo. Ese rollo de la lealtad, el [...]
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